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Ebtiéndase  por  derecha  ó  Izquierda  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  un  saloncillo  alfombrado,  con  puerta  al  fondo 
y  laterales,  primeros  términos.— Las  puertas  han  de  estar  cubier- 
tas con  cortinones  de  terciopelo  carmesí.— Chimenea  encencida,  á 
la  izquierda  segundo  término,  y  sobre  la  chimenea  reloj  de  can- 
delabros.—En  la  pared,  sobre  la  chimenea,  el  retrato  de  un  rey, 
en  lienzo.— Una  mesa  de  las  llamadas  «ministras»  á  la  derecha.— 
En  la  pared,  detrás  de  la  mesa,  un  retrato  de  la  reina.— Un  apa- 
rato telefónico  en  la  pared,  cerca  de  la  mesa.— Dos  sillones  en 
los  texteros  de  la  mesa,  uno,  del  lado  de  la  pared,  de  respaldo 
alto,  y  otro,  en  frente,  de  respaldo  bejo  y  redondo.- Un  cesto 
para  papeles  al  lado  de  la  mesa;  sobre  ésta  muchos  papeles,  tin- 
tero, plumas,  pisa-papeles  y  un  timbre.— Un  timbre  eléctrico  sobre 
la  puerta  del  fondo.— Uu  armario  con  libros  al  fondo  derecha.-- 
ün  diván  entre  la  puerta  del  fondo  y  la  chimenea.- -Butacas  y  si- 
llas de  terciopelo  carmesí,  convenientemente  repartidas. 


ESCENA  PRIMERA 

MARTÍNEZ,  PÉREZ  y  un  ESCRIBIENTE.  Martínez  sentado  á  uno  de 

los  lados  de  la  mesa,  en  el  sillón  de   respaldo   alto.   El   Escribiente 

enfrente.  Pérez  en  una  butaca,  al  lado  de  la  chimenea 

Mar.  (Arreglando  papeles  y  dictando.)   Señor   don  LÍnO 

Vicente...  (pausa.) 

Esc.  (Escribiendo.)  ...ente... 

M.^R.  Mi  ilustre  y  cariñoso  amigo...  (pausa.) 

Esc.  ...a...  migo... 

Mar.  (Titubeando.)  MÍ  üustre...  no,  mi  ilustre...  no... 

Mi  cariñoso  é  ilustre...  ¡tampoco!...  Rompa 
usted  esa  y  empiece  otra...  (pausa,  durante  la 
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Pérez 
Pérkz 


Mar. 
Pérez 


Mar, 
Pérkz 

Mar. 

Pérez 

Mar. 
Pérez 

Ma... 

Esc 
Mar 
P:sc 
Mar. 


Ksc 
M- 


cual    hará  el  Escribiente   lo   que    indica    el    diálogo.) 

Señor  clon  Lino...  etcétera...  Mi  cariñoBO. .  ca- 
riñoso... cariñoso... 

(cantando  entre  dientes.) 

¡Cariño/ 
no  hay  mejor  café... 
(Dirigiéndose  á  i'L-rez.)  ¡Hoki!...  ¿Parece  que  es- 
tamos de  buen  humor?... 
Kei^larcillo,   regularcillo.-  .^Un  humor   de 
nueve  meses  y  dos  semanas  de  cesantía... 

(Suena  un  timbre  eléctrico  dos  veces,  hacia  dentro.) 

¡Lleva  usted  bien  la  cuenta!... 

(Suspirando  fuerte.)  Le  diré  á  usted ,  ami^o 

Martínez...  (Se   levanta  y  se    acerca  á  la  mesa.)   la 

cuenta...  ya  no  la  llevo...  Estoy  fuera  de  ella, 
y  me  parece  á  mí...  que  ya...  puede  ser  cual- 
quier día... 

¡Sí,  hombre,  sí!...  El  día  que  usted  menos  lo 
piense... 

¡Eso  sí  que  no,  señor  Martínez!...  (otro  suspi- 
ro.) Porque  cada  día  lo  piensi^nás...  ¡Lo  que 
yo  llevo  pensado!...  Y  á  propósito,  ¿tiene 
usted  un  pitillo?... 

¿A  prop(>SÍtO  de  qué?...  (Sale  por  el  fondo  un 
portero  muy  galoneado,  llevando  en  bandeja  de  plata 
un  vaso  de  agua  con  azucarillo  encima;  atraviesa  lu 
escena  y  entra  por  la  puorta  lateral  izquierda.) 

¡Hombre,  qué  guasón  es  usted!...  A  propósi- 
to... de  la  gana  que  tengo  de  fumar... 
¡Bueno!...  ¡V^aya  un  cigarro!  (se  lo  da.)  Y  dé 
jenos  usted  trabajar... 

¿Y    una    Cerillita?...    (La    coge  de  un  cerillero,  la 

enciende  y  con  ellu  el  cigarro.) 

(ai  Escribiente.)  Scñor  dou  LiuO... 

Ya  está... 

Mi  ilustre... 

Me  había  usted  dicho  «cariñoso»... 

¡No,  hom))re,  no!...  ¡Por  los  clavos  deCristo!... 

llonipa  usted  esa  tamljién.  (ui  rompe.)  ¡AjajAl 

Y  áver  si  sale  ahora...  Mi  ¡lustre... 

Ilustre... 


(Mirando  por  encima  de  la 


liombre...  ilustre  se  escribe  con  haclie! 


jscrito.)    ¡I*crO 
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E^C   •  fCon  extrañeza.)  ¡Con  hacliol... 

Mau.  Pues,  claro,  ¡santo  varón!...  (cou  soma  a  Pérez.) 

¡Qué  le  parece  usted,  señor  de  Pérezl... 

pKki-;/.  (Aparte.)  ¡Una  barbaridad!  (Alto.)  ¡Qué  me  ha 

de  parecer!...  ¡Con  hache...  sí,  señor!...  Pues 
bueno  estaría  un  ilustre  sin  hache...  ¡Vamos, 
hombre,  si  es  lo  que  le  da  el  lustre!... 

Esc.  ¡Juraría!... 

Maí<.  (Despreciativamente. J.-   jEh:...     No     jUre    USted 

nada...  Ya  lo  sabe'  usted  para  otra  vez...  Y 
téngalo  muy  presente...  En  los  casos  de  duda 
siempre  se  pone  hache,  (con  tono  doctoral.) 

Pérkz  (¡Atiza!...) 

Esc.  (Con  resignación.)  ¡Bueno!...  Ya  está   enmen- 

dado... 

Mar.  (Dictando.)  Tcugo  el  honor... 

Esc.  Honor,.. 

Mar.  Dq  remitir  á  usted...  (pausa.)  la  credencial . . . 

Pérez  (Dando  un  salto  7  acercándose  a  la  mesa.)  ¿PerO  GS 

una  credencial?...  ¡Ay...  déjemela  usted  ver, 

señor  Martínez!...  (Se  la  da  y  la  contempla  '.«-u 
arrobamiento  estrechándola  contra  el  corazón.)  ¡  Av.... 

M.AR.  (Dictando.)  De  ambulante... 

Pérez  ¡De  ambulante!   ¿Pero  dan  credenciales  por 

ser  ambulante?  Dios  mío,  ¡pues  más  aml>u- 
lante  que  yo!...  Aquí  como...  digo,  aquí  no 
como...  allí  almuerzo...  duermo  algunos  ra- 
titos  en  ese  diván... 

Esc.  Ambulante... 

Pérez  Señor  xMartmez...    ¡por  Dios!...   permítanle 

usted  que  pase  ahora  mismo  á  ver  al  minis- 
tro... Le  juro  á  usted  que... 

Mar.  No  pued,e  ser... 

Pelmez  Que  le  molesto  muy  poco...  Dos  minutos 

nada  más  y  le  pronuncio  un  discurso  de 
media  hora,  y  le  pido  una  credencial  aun- 
que sea  de  ambulante,  y  no  vuelvo  por  aquí 
jamás... 

Mar.  Imposible,  señor  de  Pérez...  El  ministro  está 

ahora  ocupadísimo  en  el  estudio  de  un  pro- 
yecto... y  fué  lo  primero  que  me  dijo:  :<No 
estoy  para  nadie,  absolutamente  para  nadie, 
en  tanto  trazo  las  líneas  generales...» 
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Por.  (Alzando  el  cortinón  del  fondo.)  La  generala  Ar- 

mesto... 

Mak.  Que  pase. 

Pérez  (Aparte.)  Esta  debe  de  ser  la  que  le  ayuda  en 

lo  de  las  líneas  generales...  Viene  todos  los 
días  á  estas  horas  y  es  generala...  já  ver!... 


ESCENA  II 


DICHOS,    LA   GENERALA   ARMESTO  y  después   DOÑA   JUSTA 
y    RUFINA 


Mar. 
Pérez 

La  Gen. 

Pérez 
Mar. 
La  Gen. 
Mar. 

Pérez 


La  Gen. 
Mar. 
La  Gen. 
Mar. 
La  Gen. 
Pérez 
La  Gen. 
Pékkz 
La  Gen. 
Pékez 


La  Gen. 
Pérez 


(Dirigiéndose  á  recibir  á  la  Generala.)  jGenerala!... 

(Aparte.)  Parece  que  está  arreando  un  tron- 
co... ¡generala!.  . 

(Haciendo    inclinaciones   de    cabeza.)    BuenaS   tar- 
des... 
(inclinándose  y  entre  dientes.)  Muy  buenaS... 

¡Tan  temprano  por  aquí!... 

/femprano?...  ¡Si  son  las  tres! 

Quiero  decir...  que...  á  mí  siempre  me  prire- 

ce  temprano...  digo,  tarde...  Vamos...  que... 

(interrumpiendo.)  Temprano,  porque  amanece 

aquí  cuando  usted  entra,  y  tarde,  porque  nos 

parece,  al  tenerla  á  usted  tan  cerca,  que  nos 

alumbra  el  sol  de  mediodía. 

¡Ah!... 

¡Eso! 

(Aparto  á  Martínez.)  ¿Quién  CS  CStc? 
(Rápido  y  aparte.)  Pérez. 

Señor  Pérez...  i  s  usted  muy  galante... 

¡Señora!...  (Aparte.)  ¡Si  pudiera  interesarla!... 

¿Está  usted  empleado  en  la  casa?... 

¡Cá,  señora!...  Cesante...  y  sin  casa... 

¡Cómo!... 

Pues...  así...  como  usted  lo  oye...  ¡Nueve  me- 

Hes,  señora,  nueve  meses  y  días  hace  que  no 

como...  digo,  que  no  cobro!...  Era  empleado 

do  propiedades...   destinado  á  montes...  y 

phmtíos... 

¡Hola!... 

Y  me  dejaron  plantado. 
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La  Gen.       jQué  lástima!... 

Pérez  8í,  señora;  una  lástima...  (Mirándose  á  si  mis- 

mo.);  una  verdadera  lástima... 

La  Gen.  Y  el  ministro,  ¿qué  le  dice  á  usted?  ¿le  da 
esperanzas?... 

Pérez  Me  da...  las  buenas  tardes  cuando  pasa  por 

aquí...  Todavía  no  he  podido  hablarle...  Está 
trazando  las  líneas  generalas...  digo,  genera- 
les de  un  proyecto,  y  hasta  que  no  termine 
no  se  le  puede  ver... 

La  Gen.  (Dirigiéndose  á  Martínez,  que  durante  el  diálogo  ante- 
rior se  habrá  acercado  á  la  mesa  y  seguido  dictando 

al  escribiente.)  ¡Martínez!  ¡Supongo  que  eso  no 
rezará  conmigo! 

Mar.  ¿El  qué? 

La  Gen.      Lo  de  que  el  ÍVlinistro  no  recibe  á  nadie... 

Mar.  ¡Oh!...  no...  no  señora...  Pues  poquito  que 

me  tiene  encargado  que  cuando  usted  ven- 
ga... como  de  ordinario... 

Pérez  (¡Cuando  yo  digo!...) 

La  Gen.       Pues...  vamos  allá,  (indicando  la  puerta.) 

Per.  ¡Mi  Generala!...  Ne  m'  oubliez  pas. 

Mar.  (Despreciativamente.)  Hombre,  quite  usted... 

La  Gen.  ¡Ay,  hijo!  parece  usted  una  tarjeta...  amo- 
rosa... Ne  m'  oubliez  pas..  No  le  olvidaré... 

Mar.  (Alzando  el  cortinón  lateral  izquierda.)  PaSe  UStcd... 

(Entra  La  Generala  después  de  haber  hecho  una  reve- 
rencia.) 

X  ÉREZ  (Empinándose  sobre  las  puntas  de  los  pies  y  querien- 

do hablar  á  La  Generala.)  ¡Ni  le  dejan  UStedeS  á 
uno  ser  urbano  y!...  (a  la  puerta  del  fondo  un 
portero  sosteniendo  el  cortinón  y  hablando  con  doña 
Justa  y  Rufina.) 

Jus.  ,Ai  Portero.)  Si  le  digo  á  ustcd  que  no  hace 

íalta  que  me  anuncien.  Nos  conocemos  des- 
de hace  mil  años... 

Por.  (Dejando  caer  la  cortina.)  Lo  CrCO... 
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ESCkilNA  III 

DICHOS  y  después  REGÜLEZ 
JlS.  (Avanzando.)  ¿El  SGIlOr  Martí DGZ?... 

Mak.  a  los  pies  de  ustedes... 

Jl'>.  Beso  á  usted  la  luano.  (Aparte  &  Ruñna   dándole 

nn  codasto.)  ¡NiÜa! 

Rlf  Besamos  á  usted  la  ijiano... 

Jl;>.  Usted  no  tendrá  el  honor  de  conocernos... 

JSoiuos  madre  é  hija...  aunque  muchos  ñus 
toman  por  luirmanas..  Yo  soy  Justa  Rodrí- 
guez, viuda  de  íSeisdedos... 

Mar.  ¡Caracoles!.  . 

Pérk/  Será  de  £ieis...  maridos... 

Jüs.  De   »Seisdedos,   empleado    (j[ue    fué    en    la 

Aduana  de  la  Habana... 

Péhlz  ¡Ahí...  Ahora  3'a  me  parecen  pocos  dedos... 

Jls.  Era  un  hombre  á  carta  cabal... 

Mar  ¡Phs,  cuando  usted  lo  dice!... 

Jub.  Y  honradísimo  como  hay  pocos...  Y  eso  que 

yo,  que  soy  todo  lo  contrario  de  aquel  po- 

brecito. ..  (Movimiento  de  asombro  en  Pérez  y   Maif- 

iinez.)  Le  estaba  siempre  diciendo:  «No  seas 

tonto,   íSeisdedos,  mete  la  mano;»  y   nada, 

nunca  me  hizo  caso... 
Pérkz  8i  es  Jo  que  s(í  dice...  Dios  da  dedos  á  quien 

no  tiene... 
Jü.s.  Así  es  que  su  muerte  fué  llorada  i)or  sus 

compañeros...  agrandes  rasgos...  Pero  ¡coma 

usIlmI  con  eso!... 
Pf.R  /  ¡Que  ha  de  comer  nadie  con  eso,  señora!... 

Je  -.  ¡Ayl  no  hay  peor  cosa  que  casarse  una  con 

un   hombre  dúno  y  probo...   No  sale  una 

nunca.. 
Vf.K7y.  Da  probé  \e8  c\íi.To\  Dq  un  probo...  ¡vamos  li 

veri  ¿qué  (juiere  usted  sacar  de  un  probo?... 
.)  i  -  (a  ivrcz.)  Ustedes  los  empleados  son  unos 

tontos... 
Peri  .<  Eso  no  va  conmigo... 

Jbs  A  lo  mejor  viene  la  cesantía... 

Pérkz  No  señora...  ¡si  siem])re  viene  á  lo  peor!... 
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Jus.  Y  se  quedíin  ustedes  sin  saber  qué  hacerse... 

¡Como  el  alma  de  Garibaldi!..    (a  Rufina  que 

estará  hablando  con  Martínez.)  Niña,  ¿le  haS  expÜ- 

•  cado  al  señor  Martínez  nuestras  aspiracio- 
nes?... 

RuF.  Todavía  no,  mamá. 

Jus.  (imitándola.)  ¡Todavía  no,  mamá!...  ¿En  qué 

piensas?...  (a  Martínez.)  Es  cosa  bien  sencilla... 
{Verá  usted!...  Mi  pobrecito  murió  allá...  (se 

limpia  los  ojos.) 

Pérez  (Esta  va  á  pedir  que  se  lo  resuciten;  ¡como  si 

lo  viera!...) 

Jus.  De  un  trancazo  (Llora )  traidor... 

Pérez  Vamos,  se  lo  dieron  por  la  espalda... 

Jus.  Que  se  complicó  después  con  unos  insultos 

que  le  daban  desde  pequeñito... 

Pérez  ¡Claro,  los  trancazos  casi  siempre  se  compli- 

can con  los  insultos!... 

Jus.  (suspirando.)  ¡Y  en  qué  ocasión  vino  la  noticia 

de  su  muerte!...  Cuando  la  niña  estaba  para 
casarse  con  un  chico  de  Tembleque  que 
teníamos  en  casa  y  que  se  marchó  de  la 
noche  á  la  mañana,  sin  decir  oste  ni  moste... 

Puf.  (suspirando  muy  fuerte.)  ¡Ay!... 

Jus.  ;Y  eso  que  hasta  le  habíamos,  con  nuestros 

ahorros,  hecho  repita  negra,  porque  decía 

que  iba  á  salir  diputado!... 
Pérez  ¿Y  salió...  de  estampía?... 

Jus.  So,  señor,  que  salió  por  la  Mancha,  según 

nos  ha  contado  un  portero  del  Congreso... 

Dios  le  haya  perdonado  al  tal  Colina  todo 

el  mal  que  nos  ha  hecho... 
Mar.  ¿y  dice  usted  que  se  llama  Colina,  y  que  es 

diputado  por  la  Mancha?...  ¡Ta,  ta,  ta!... 
RuF.  ¿Usted  le  conoce? 

Mar.  jUfl!  ¡Cohna!   ¡Muchísimo!  Por  aquí  viene 

casi  todas  las  tardes...  Ahora  anda  tras  de 

un  ferrocarril... 
Jus.  (a  Rufiua.)  Cuando  te  decía  yo  que  haría  ca- 

rrera... 
Mar.  ¡Y  lo  alcanzará!...  ¡Vaj^a  si  lo  alcanzará!... 

Por  que  es  más  teiHx>... 
Jus.  ¡Ay,  eso  sí!...  Y  tiene  unas  piernas...  Pues 
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bueno,  mire  usted, señor  Martínez...  Nosotras 
queremos  muy  poquita  cosa...  Primero,  que 
nos  den  nuestras  pagas  de  tooas...  Después, 
que  se  reconozca  nuestra  viudedad...  Luego... 
ver  si  hay  una  colccaeioncita  para  la  niña... 

Mar.  ¡Cómo!... 

Jus.  De  institutriz,  porque  la  pobrecita  está  des- 

engañada del  mundo...  Y  para  mí...  un  ca- 
ballero... solo...  y  estal>le...  Queremos  ver  al 
Ministro,  pues  como  él  se  interese... 

Pérez  Pero,  ¿nada  más  que  eso  le  van  ustedes  á 

pedir  al  Ministro?...  ¡Criatura!  ¡Si  eso  no  es 
nada!  ¡Verá  usted!...  Lo  de  las  tocas...  yo  se 
lo  ando...  (Y  algo  se  pesca.)  La  viudedad...  yo 
se  la  arreglo  también...  En  cuanto  á  lo  de  la 
niña...  ¡phs!  ¡phs!  ¡pbsi...  el  señor  Martínez 
se  lo  andará...  Y  queda  lo  del  caballero  estar 

ble.  (Con  los  pulgares  en  las  mangas   del   chaleco  y 

contoneándose)  ¡Vamos  á  vcr!...  ¿Le  parece  á 
usted  (jue  sería  yo  poco  estable?... 

Jus.  ¡Ay,  hijo,  e.so...  usted  lo  sabrá!... 

Pérez  Como  un  plomo. 

Jus.  ¡Guasón!  (Melosamente) 

Pérez  Pero  hace  falta  una  cosa...  Mejor  dicho,  dos 

cosas...  Mejor  dicho,  tres  cosas...  Que  pase 
usted  á  ver  al  ministro,  y  que  le  pida  usted 
una  credencial  para  mí. 

Jus.  Pero... 

Pérez  El  pero  ya  lo  pondrá  él...  Y  usted  machaca 

y  machaca...  Nada,  como  si  fuéramos...  (Esti- 
ra los  Índi«.a8,  y  los  jimia  tres  ó  cuatro  veces.) 

Jus.  (imitándole,  ruborizada.)  ComO  SÍ  fuéraiUOS... 

Pérez  Justamente...  matrimonio.  ¿Y  no  podríamos 

serlo?  (¡Yo  no  tengo  nada  que  i)erdcrl) 

Jus.  (Rtihorizándoso.)  Hucno,  pucs,  entraré  á  ver  al 

ministro...  si  usted  es  persona  formal  y  de- 
cente. 

Pérez  ¿Quién,  yo?  ¿Formalidad?  ¿Decencia?...  (con 

Kravidad  cómica )  iNi  el  Cid  Campeador,  ni  el 
nnsniisimo  caruenal  Cisneros,  me  ganan  á 
mí  á  formalidad  y  á  decencia!  ..  ¡Pues  si  yo 
tuviera  ropa!...  1)(!  modo  (juc  quedamos... 

JüB.  J^^i^  cso.J  ¿¿^  ,  ^  , 
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Pérez  ¡Perfectamente!  Pues,  ahora,  lo  único  que 

hace  falta...  ¡porque  hay  que  estar  en  todo!... 
es  un  plieguecito  de  papel  de  á  tres  reales 
para  solicitar  nuestras  pagas  de  tocas,  es  de- 
cir, las  de  ustedes.  Yo  mismo  voy  por  él... 

(cogiendo  el  sombrero.) 

Jus.  ¿Y  va  usté  á  molestarse?... 

Pérez  Si  no  es  molestia.  Es  cosa  de  un  momento. 

(Se  dispone  á  salir.) 

Jus.  ¿Pero,  se  va  usté  sin  dinero? 

Pérez  rso...  (Tentándose  los  bolsillos )  cs  decir,  SÍ. 

Jus.  (Sacando  del  pañuelo  una  peseta,  y  dándosela.)  No 

va  usted  á  ser  el  campo  del  sastrillo...  ¡Jesús, 

qué  cabeza!... 
Pérez  (¡La  tengo  trastornadita!)  Aquí,  quíetecitas, 

y  si  se  presenta  ocasión  de  ver  al  ministro, 

no  desperdiciarla,  ¿eh?...   ¡Ah!  Tome  usted 

la  nota  para  pedir  la  credencial,  por  si  acaso. 

Ahí  está  mi  nombre,  y  mis  méritos  y  mis 

pretensiones. 
Mar.  ¿Se  va  usted,  amigo  Pérez? 

Pérez  Vuelvo  en  seguidita...  y  dejo  (señalando  á  doña 

Justa.)  la  guardia  montada...  (saliendo  y  miran- 
do á  doña  Justa.  Tropieza  al  salir  con  Regulez,  y  le 
da  un  pisotón.) 
ReG.  ¡Animal!  (Entra  cojeando.) 

ESCENA  IV 

DOÑA   JUSTA,    RUFINA,    MARTÍNEZ,    REGULEZ,    ESCRIBIENTE 
y  un  PORTERO 

Mar.  (a  Regulez.)  ¡Ilustre  periodista! 

Reg.  ¡A  poco    me   inutiliza    para   el   trabajo  I... 

¡Amigo  Martínez! 
Mar.  Adiós,  joven,  ¿qué  tenemos? 

RuF.  Mamá,  este  es  un  chico  de  los  de  la  prensa, 

de  aquellos  que  iban  á  los  bailes. 
Jus.  Sí,  hija;  el  que  bailó  contigo  la  schotis  (siguen 

hablando.) 
Reg.  ¡Poquita  cosa!  (saca  unas  cuartillas  dobladas,  y  lee.) 

Un  suicidio,  un  choque  de  trenes,  un  incen- 
dio sin  importancia... 


iñ  ARREGUI   Y   ARUEJ,   EDITORES 

M\K.  ¿Sin  importancia...  para  iistecl"?  (a  doña  jnsta 

y  Rufina.)  Tomcn  llStodcS  asiento.  (Se  sientan 
cerca  de  la  chimenea.) 

Reg.  T"n  robo  de  alhajap  y  dos  crímenes,  uno  en 

la  ciillc  de  MaUísaña  y  otro  en  la  de  Cuchi- 
lleros... ¡Phs!...  Nada  entre  dos  platos.  Y  por 

aquí,  ¿qué  hay?...  (ai  Escribiente,  agarrándole  por 
él  cuello  y  zarandeándolo.)  ¡Hola,  harbiánl  Yate 

vi  anoche  que  estabas  de...  (indica  movimientos 
de  baile.)  hecho  un  filadelfia...  Conque,  vamos 
á  ver,  ¿Q^^<^  hay?  ¿Está  el  ministro  enchique- 
rao?  ¿Se  arregló  lo  del  pique  del  director 
general  de...?  ¡Valiente  congrio!...  ¿Hay  algo 

de  firma?  (Revolviendo  los  papeles  de  la  mesa.) 

Mar.  ¡Pero,  hombre,  es  usted  peor  que  un  ciclón! 

No  ha\'  nada...  Que  el  ministro  sigue  estu- 
diando el  proyecto... 

Reg.  Sí,  eso  ya  salió  anoche... 

Mar.  De  repoblación  de  montes... 

Reg.  ¡Añila  ]íi  órdiga!...  ¡Y  yo  que  puse  la  tala  de 

/j  montes!...  ^a,  lo  mismo  da!  (Escribiendo  en  las 

cuartillas.)  Rectificar  lo  de  la  tala... 

JUS.  (Acercándose.)  Ustcd  dispcnSC,  joVCn.    ¿Qué  le 

pasa  á  la  Átala? 

Reg.  (Mirándola  un  rato  y  riéndose.)  ¡Pl'his!  ¿Qué  Ata- 

la,  señora,  ni  qué  niño  muerto? 

Jus.  Era  la  amante  del  triste  Chactas.  ¡^Ay,  que 

tiempos,  cuando  yo,  leía  la  historia  de  Átala! 

Reg.  ¡Vamo,  hombre,  usted  está  confundida  con 

\ci  atalaya/ ¡Ay,  (\uégU[iHíil 

Jus.  (Con  asombro.)    ¡Ah!..;    (a  Rufina.)   (¡Ay,  hija,  lo 

que  saben  estos  chicos!) 

Reg.  (a  Martínez )  Couquc... 

Poií.  Una  comisiím  del  ayuntamiento  de  Vitigu- 

dino,  que  desea;  ver  al  señor  ministro. 

Mar.  (a  Repuiez.)  Vamos,  ya  tiene  usted  una  noti- 

•        cía.  (ai  Portero.)  Quc  pasen. 

Rkg.  (Tomando  notas,)  Comisión...  Vítigudino...  pro- 

vincia... Almería... 

Ma;;.  ¡Tiene  usted  la  geografía  en  la  uña! 

Reo.  ¡Anda!  Como  que  hé  eetado  en  Correos  año 

y  medio. 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  los  COMISIONADOS  1.",  2."  y  ü." 

RkG.  (Mirando  a  los  Comisionados.)   ¡Qué  tipOs!  (Los  Co- 

misionados, haciendo  reverencias  á  las  señoras,  se  di- 
rigen á  Martínez,  que  se  habrá  levantado,  quedando 
entre  el  sillón  y  la  mesa.  El  Escribiente  tnmbico  se 
habrá  puesto  en  pie.) 

COM.  i."  (Encarándose  con  Martínez.)  Excelentísimo  Se- 
ñor... (Atragantándose.)  El  pueblo  vitigiidiiicii- 
se...  tiene  la  honra... 

Mar  Pero... 

Reg.  (¡Se  lo  trae  embotellado!) 

CoM.  l.'J      De  saludar  á  vuecencia,  y  á  su  apreciable 

familia...  (inclina  la  cabeza  hacia  doña  Justa  y  Ru- 
fina) cuya  vida  guarde  Dios  muchos  años... 
Reg.  (Vitigudino,  tantos  de  tantos.) 

CoM.  1."  Para  bien  cíe  la  nación...  y  de  los  pueblos 
que  como  Vitigudino...  forman  el  precioso 
florón...  del  pabellón...  de  la  región...  en  que 
nuestros  hogares  están  enclavados... 

CcM.  3. o   j  i^^^y  ^le^'  ^^^y  bien! 

CoM.  lo  Excelentísimo  señor...  líay  momentos  en 
la  vida  de  los  pueblos...  que  no  tienen  len- 
gua con  que  expresar  lo  que  se  siente,  como 
les  pasa  á  los  que  tienen  la  honra...  de  diri- 
gir á  vuecencia  este  desaliñado  discm'so... 

CoM.  2.0       ¡Muy  bien!... 

CoM.  l.o  Reasumiendo,  excelentísimo  señor:  sólo  pe- 
dimos una  fuente  en  la  Plaza,  junto  á  la 
casa  del  veterinario,  y  que  queden  libres  do 
los  consumos  el  pan  y  el  vino,  que  son  la 
llave  de  nuestro  progreso,  de  nuestra  pros- 
peridad y  de  nuestra  riqueza... 

Com!  3^0    I  i^M  bien!  ¡Muy  bien!... 

Mar.  Señores...  (Expectación  en  los  Comisionados.)  Sien- 

to mucho  decir  á  ustedes  que  el  señor 
ministro  no  puede  recibirlos  en  este  mo- 
mento... 
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CüMs.  ¡Ah!... 

iVíar.  Está  ocupadísimo... 

CoM.  ¡No  era  ól!... 

Mar.  Kn  asuntos  (\\\e  no  puedo  dejar  de  la  mano. 

Yo  le  ex[)licaré  las  pretensiones  de  ustedes, 
á  las  que  accederá  con  mucho  gusto,  si  la 
Constitución  lo  consiente,  (ron  énfasis.) 

RuF.  ([Qué  bien  habla,  mamá!...) 

1ÍEG.  Que  sí  lo  consentirá...  Pues,  hombre,  no  fal- 

ta])a  más  sino  que  no  lo  consintiese...  Y  en 
último  caso,  ¡no  se  aimren  ustedes!...  hare- 
mos una  cami)añita.  (Martínez  toca  el  timbre  de 
la  mesa.) 

CoM.  1  "      (a  Reguiez.)  ¿Es  usted  militar?...  ¡y  tan  joven!.. 

Rkc.  No,  señor.  Soy  periodista...  redactor  de  La 

Edad  Moderna... 

CoM.  1."  ¡Ah!  ¡Ya  me  parecía  á  mí  que  la  edad  de 
usted  era  moderna!... 

RtG.  ¡Ay,  qué  gracia!...  Si  es  el  título  del  periódi- 

co... Y,  ¡sí,  señor!...  Pediremos  el  agua...  y 
el  vino... 

rloM.  2."  Conque  pidan  ustedes  el  vino...  el  agua  ya 
vendrá... 

Mar.  Decía,  (pie  si  ustedes  quieren...  (a  un  portero 

que    so  habrá  acercado    á    la  mesa  respetuosamente.) 

leña... 

CoM.  1."       No,  leña,  no... 

Mah.  Que  si  ustedes  quieren  volver,  pueden  vol- 

ver... y  si  (juieren  ustedes  esperarse,  tomen 
asiento. 

C().\i.  1  .'•  Pues  esi)eraremos...  sentados.  (ei  portero  fio  di- 
rige íi  la  chimenea,  y  comienzii  a  arreglar  el  fucí:o.) 

Keg.  (^Dirigiéndose  á  ellos.)  ¡Si  tongo  yo  hechas  más 

campañas!...    i^Con  las  cuartillas    y    el   lápiz  en    1* 

roano.)  A  vcr...  ¿c^Miio  '^o  llaman  ustedes?.., 

(siguen  hablando.) 
•luS.  (Acercándose  con  Rnfn::i  u  ¡n  niosn  )  ¿No  le  ]tarece 

a  usted  (pie  va  tardando  el  señor?... 
Mak.  ¿(¿uién?  ¿Pérez?...  No,  no  tarda...  Y  adenwls, 

(Muy  meloso,   dIrlgléndo.'«e    á    Rufina  )    ¿qué    ])risa 
titíiien  ustedes?... 
UuF.  (o.n  pasión  )  Si  VO  no  teUgO  l^rlsa...   (siguen  ha- 

blando.) 
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Heg.  í'a  los  Comisionados.)  ¿Que  por  dónde  se  en- 

tra al  despacho  del   ministro?...  Por  allí... 

(Señalando   la    i>uerla    lateral   izquierda.)   No,  aqilí 

no  se  les  escapa  á  ustedes...  y  en  cuanto  sal- 
ga... já  la  carga  con  él!... 

COM.  l.<^»  ¡Oh,  como  salga!...  (e1  segundo  Comisionado  mira 
cómo  arregla  el  fuego  el  Portero;  el  tercer  Comisio- 
nado contempla  el  retrato  de  encima  de  la  chimenea.) 

Co.M.  2  o      (Al  Portero )  ¿Sc  gasta  aquí  mucha  leña?... 

Por.  (.\lzando  la  cabeza  con  aire  displicente.)  ¡Regular!... 

CoM.  Í2.0      ^;Costarci  carita? 

Por.  Regular... 

CoM.  2.0      ¿Pero  siempre  se  pegará  algo?... 

Por.  Regular... 

CoM.  2.0      (ai  tercero.)  ¡Aquí  todo  es  regular!... 

CoM.  3.0      (Al  segundo.)  ¡Fa  eso  dicen  los  papeles  que  en 

los  ministerios  ha}^  muchas  irregularidades! 

¡Ya  me  parecía  á  mí!... 

KeG.  (ai  Comisionado  primero.)  ¡Por  ahí;  (Señalando  á  la 

puerta  lateral  derecha.")  Se  entra  á  las  Direccio- 
nes y  á  los  negociados... 

C<.>-M.  1.^'  (a  Keguiez.)  ¿Conoce  usted  bien  estos  andu- 
rriales? 

Reo.  ¡Anda!  Como  mi  casa... 

CüM.  1.0  (con  curiosidad.)  Diga  ustcd,  aunque  sea  cu- 
riosidad... ¿dónde  tienen  el  loro?... 

Reg.  ¡El  loro!...  ¿qué  loro?... 

CoM.  1.0       ¡El  del  chocolate!... 

Reg.  ¡No  entiendo!... 

CoM.  1.0  Pues  si  siempre  están  ustedes  diciendo  que 
le  han  suprimido  el  chocolate  al  loro... 

Reg.  ¡Ah!...   ¡Ya  caigo!  Eso  es  una...  ¡si  lo  diré!... 

una  hipérbole... 

CoM.  1.0      (Con  extrañeza.)  ¿Una  hi-perbo-le?... 

Reg.  ¡Vamos!...  que  es  lo  mismo  que  una  metá- 

fora... 

Co.M.  1.0      (¡No  conozco  esa  casta  de  pájaros!... 
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ESCENA  VI 

DICHOS    y  después    el  PORTERO  mayor  del   ministerio.  Suena   el 
timbre  del  teléfono 

Mar.  (ai  escribiente,  que  trata  de  ir  ni  aparato.)  No...  yO 

voy...  (a  Justa.)  Con  el  permiso  de  ustedes... 

CüM.  l.o       (a  Rofíuiez.)  ¿Qué  canijKinillita  es  esu? 

Reg.  ¿CuülV...   ¡Ah!  ¿esa  que  suonaV...  Es  el  telé- 

fono... 

Mar.  (con  los  auditores  al  oído.)  ¿Quién  llama?...   (Pau- 

sa.)  Sí...  secretaría...  (Pausa.)  A(iuí,  Martínez. 
CoM.  1.^      (a  Reguiez.)   ¿Con  quiéu  haljlaV  ¿Con  el  me- 

nistro?...  (Se  acercan  los  Comisionados  uno  á  uno, 
con  cíiriosidfd,    hasta  colocarse  detrás    de  Martínez.) 

Mar.  (con  los  auditoreis.)  ¡Ali!...  es  usted... 

CoM.  1.**        (Con  la  mano  á  la  oreja.)  ¡No  oigO  nada!... 

Mar.  (Volviendo    la  cabeza    y  encarándose    con  el    primer 

Comisionado.)  ¡Es  CoÜlia!... 

CoM.  1.'^        (ai  segundo,  y  con  mibtorio.)  jEs  Colina! 

CoM.  2.«        (ai  tercero,  con  idem.)  ¡Es  CoÜna! 

CoM.  o.^        (Volviendo  la  cabeza.)  ¡Es  Colinn! 

Ri  F.  (Con  expresión.)  ¡Colína,  mamá! 

Jus.  ¡¡Colina!!  (Leváutansc  y  se  dirigen  al  teléfono.) 

RcG.  ¡Est<»  es  una  cordillera!... 

Mar.  (con  los  auditores.)  Sí,  Scfior...  (Pausa.)  UO...  (Pati- 

sa )  ¡Ah,  sí!...  (Pausa.)  Perfectíimente... 

Jus.  (Apartando  á  un  Comisionado.)  Permítame  UStcd... 

(Los  va  apartando  hasta  que  se  colocan  Justa  y  Rufi- 
na detrás  de  Martínez,  quedando  detrás  do  ellas  los 
Comisionados.  Sale  por  la  derecha  y  atraviesa  la  esce- 
na muy  grave,  con  popeles  en  la  mano  un  Director 
general.) 

AIak.  (c<.n  los  auditores.)  Muy  bícn... 

iJlR.  (Saludando  apenas   á   Regule/,   y    aparte.    ¡Pcste  de 

Eeriodistas!...  (Va.so  por  la  Izquierda.) 
'ígale  ust<íd  que  es  un  ])illo... 
Reg.  (Mirando  al  Director.)  Desde  que  Ic  hau  lieclio 

Dircíííor  frditral,  ni  saluda...   ¡Y  los  bombos 
que  me  tiene  pedidos!  .. 
Mar.  (Volviéndose.)  Va  á  venir... 

Jus.  (ídem.)  Va  á  venir... 
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RuF.  (ídem,  y  con  entonación  romántica.)  ¡A}'',  DioS  míO, 

va  avenir!... 

COM.  l.o        (volviéndose  é  imitándola.)  jA}",    DioS    lllío,    fjlie 

va  á  venir!... 

ReG.  (Registrando  papeles  de  la  mesa;  al  Escribiente.)  PueS 

hijo...  ni  la  venida  del  Mesías... 
Mar.  (oon  los  auditores.)  Sabe  usted  que  se  le  quie- 

re... 

RuF.  ¡Ya  lo  creo!...  (Co¡i  entonación  romántica.) 

Mar.  (^Con  los  auditores...)  Gracias...  (Pausa.)  Pues  has- 

ta ahora...  (Cuelga  ios  auditores.) 
RuF.  (Acercándose  al  aparato.)  ¡Traidor!... 

JuS.  (Aparuhidola.)    ¡Déjame!    (a    la    caja   del    teléfono 

gritando.)  ¡¡Mala  persona!!.. . 
CoM.  l.o      (a  Reguiez.)  De  modo  que  por  ahí  se  habla... 
Reg.  ¡Con  quien  se  quiera!... 

CoM.  l.o      Pues  hombre...  Si  pudiésemos  preguntarle  á 

mi  mujer... 
Reg.  ¡Déjese  usted  ahora!...  Lo  que  tiene  usted 

que  hacer,  por  si  acaso,  es  no  quitar  ojo... 

(señala    la    puerta    izquierda.)     que     niC    pareCC 

que...  he  sentido  pasos  (sacando  ei  reloj.)  Vaya, 
vaya...  que  aquí  se  marcha  el  tiempo...   ¿Y 

mi  sombrero?...  (Buscándolo.) 
COM.  1."        (Mirando  la  puerta  izquierda.)  ¡Calle!  ¡ Y  SC  mUevC 

el  cortinón!  (a  ios  compañeros.)  A  ver  si  tene- 
mos compostura...  (Aparece  en  la  puerta  el  porte- 
ro mayor  que  entró  antes  con  el  agua,  y  se  queda 
parado  al  ver  á  los    comisionados    en    frente.)    No... 

pues  ahora... 
CoM.  2.0      ¡Anda  con  él!... 
CoM.  l.o      (Adelantándose.)  Excclcntísimo  scñor...  el  pue- 

])lo...  el  pueblo...  (e1  portero  avanza,  da  la  vuelta 
y  atraviesa  la  escena  saliendo  por  el  fondo,  sin    decir 

nada.)  ¡Pucs  mc  he  lucido!... 

Reg.  (Que  ha  vuelto  la  cabeza    como    los    demás    actores.) 

¡Já,  já!...  Pero  liombre,  si  es  un  portero!... 

CoMIS.  (Encogiéndose  de  hombros  y  muy  asombrados.)    ¡Ull 

portero!... 
CoM.  1.0      ¡Pues  da  chasco!... 
Mar.  (a  los  comisionados.)  Si  es  mejor  que  esperen 

ustedes  ahí,  sentaditos...  yo  les  avisaré... 
CoM.  2.0      Si  nos  quedase  tiempo  para  hacer  unos  tnan- 
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daos...  iríamos...  quedándose  aquí  éste,  por  si 
acaso... 
Mar.  Sí...  deben  ustedes  ir...  hay  tiempo... 

CoM.  *2.«J        Pues,  entonces,  hasta  luego...  (Mutis  de  ios  co- 
misionados '2.*  y  8.°.) 

Co.M.  1.'»      (a  la  puerta.)  Xo  tardéis,  ¿eh?...  Y  cuidado  con 

los  coches... 
Mar.  (a  doña  Justa  y  Rufiua.)¡Oh,  y  CoHna  es  un  buen 

muchacho!... 
RuF.  ¡Muy  bueno,  si  señor,  muy  bueno!... 

Jl's.  |Y  tú  eres  muy  tonta!... 

IvLF.  Mamá,  pero... 

Jus.  Quita  de  ahí... 

ESCENA  VU 

DICHOS,  LOLA  y  el  general  Armesto. 

(e1  general  y  Lola  á  la  puerta  del  fondo.  Un  portero 
con  el  cortinón  alzado.) 

Gen'.  Pase  usted,  señora... 

LoL.\  Grasias...    (Aparto,    mirándole.)    Viejcsillo    pcrO 

muy  SanitO...  (Mirando  á  Martínez.)    ¡Y    el    otrO 

con  dos!...  ¡Ah,  tunante!... 

Ke(;.  (ai  General.)  Mi  General...  tanto  bueno... 

Mar.  (Volviendo  la  cabeza.)  ¡El  general  Arint'sto!.  . 

¡Dios  nos  asista!...  ¡Y  Lola! 

ÍjOL\  (a  Martínez.)  Como  cstá  ustcd  tan  entreteni- 

do... con  esas...  señoras...  ni  saluda  usté  á  la 
gente... 

Mar.  (Se  levanta  y  pasa  al  lado  de   Lola,    estrechándola    la 

mano.)  ¡Lola!... 
Lola  (Bajito  y  con  rabia)  ¡Pillo!.. 

Mar.  (Saludiindole  con  efusión.)  ¡Mi  Guiiciall...    ¡I  sU-d 

aíjuí!... 
Lola  (Aparte.)  ¡(ieneral!...  (Le  mira.)  Ahora  m»*  \k\vo- 

se  más  sanito... 
(íkn.  No  me  esperaba  usted,  ¿eh? 

Mar.  ¿Qué  había  de  esperarle  á  usted?...   Ni   yo... 

ni  nadie...  pero  tanto  gusU^ .. 
Rbü.  (ai  comiHií-nado.)  Muy  conocido  mío...   ¡anda, 

anda!...  ul  general  Armesto...  ¡Puff! 
CoMS.  jPuff!  ¡El  general  Amiento!... 
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.n;s.  Ahí  tienes,  liija:  aquí  no  se  roza  una  más 

que  con  gente  fína!...  ¡Un  general  nada  me- 
nos!... 

(tKN.  (señalando  á  la  puerta  del  despacho  y  dirigiéndose    á 

ella.)  Estará  aquí,  ¿eh? 

Mar.  (Aparte)  ¡Ya  lo  creo  que  está!  ¡María  Santísi- 

ma!... (Alto.)  Sí...  no...  digo,  sí...  sí  está... 
pero...  pero... 

El  Gen.  Nada,  hombre,  nada.  ¡Si  no  tengo  prisa!... 
(Bajando  la  voz.)  Aquí,  en  Confianza...  no  tenía 
propósito  de  venir...  pero  el  hombre  propo- 
ne... (Mirando  á  Lola.)  V  la  IllUJer  disponC... 

Mar.  (Aparte.)  ¡Uy,  lo  sabe  todo!...  Éste  me  revienta 

á  mí  hoy... 
IjOla  (Aparte.)  Me  parcsc  que  me  mira... 

El  Gen.      Decía  usted... 
Mar.  ¡No...   nada!...   (Aparte.)  Estoy  sudando...  Y 

viene  hecho  una  ñera,  aunque  lo  disimula... 
El  Gen.      Pues  no  tenía  el  propósito  de  venir,  pero 

(Señalando  á  Lola.)  la  VÍ  entrar... 

Mar.  ¡Ah,  la  ha  visto  usted  entrar!...  (Aparte.)  ¿Y 

cómo  se  lo  niego  yo  ahora,  si  la  ha  visto 
entrar?... 

El  G.^.n.  ¿y  á  usted,  qué  le  parece?  Es  guapa,  ¿eh? 
¡Y  qué  ojos,  verdad,  qué  ojos!... 

Mar.  (Aparte.)  Lo  dicho...  quiere  echarme  las  agra- 

vantes. Le  diré  á  usted...  los  ojos... 

El  Gen.      (Amagando.)  ¿Va  usted  á  decir  que  son  feos?.. 

Mar.  (Asustado.)  ¡No,  no!  ¡Ni  mucho  menos!..  Son... 

bonitos...  Son  muy  bonitos...  pero...  (Esforzán- 
dose por  sonreir.)  ahí  tiene  usted...  á  mí  no  me 
gustan  los  ojos  bonitos... 

El  Gen.  Y  vamos  á  ver,  con  franqueza...  ¿viene  por 
aquí  muy  á  menudo?... 

Mar.  ¿Con  franqueza?...  (¿Y  qué  le  diré  yo  á  este 

hombre...  con  franqueza?) No  señor...  Nunca. 

Lola  Martínez:  cuando  acabe  usted  con  ese  caba- 

llero, tendrá  usted  la  bondad  de  oirme  dos 
palabras... 

Mar.  ¿Sólo  dos  palabras?...  Doscientas  escucharé 

yo  con  mucho  gusto...  Soy  con  usted,  mi  Ge- 
neral... (Se  acerca  á  Lola  y  hablan  con  mucha  ani- 
mación.) 
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Ki.  ¡Anda  con  el  mocito!  ¡Y  decía  que  no  la  ha- 

bía vitítü  por  aquí  nunca!..  ¡Pues  poco  almi- 
barados que  están!..  (Le  pincha  con  el  bastón  en 
las  corvas.)  Y  eso  porque  no  le  gustan  los  ojos 
bonitos...  y  los  cuerpos  retrcciieros,  que  ti  le 

gustasen!..  (Lc  vuelve  a  pinchar.) 

(A  Lola,  aparte.)  Te  juro  ..  pero  mira,  ya  ha- 
blaremos; voy  á  ver  cómo  me  quito  de  enci- 
ma á  este  hombre...  Decía  usted,  General... 
Venga  usted  acá,  mala  persona...  (Agarrán<i(.ie 

tle  un  bruzo. ^ 

Dejándo.se  llevar  y  aparte.)  ¡AllOra  6Í  qUC  me  tri- 
tura! ¡Si  lo  veía  venir!... 
¿Con  (|ue  no  le  gustai3a  á  usted,  eh?  ¿Con- 
(jue  imnca  hal>ía  venido  por  aquíV  ¡Hipo- 
critilla!  ¡Oh!  pero  yo  no  abandono  el  cerco. 
¿\'e  usted  cómo  nos  mira?  Ya  sabe  que  ha- 
blamos de  ella.  No,  y  yo  no  paso  por  co- 
]»arde... 

(Aparte.)  ¡Toiua,  toma!  Me  hablaba  de  L<>la; 
y  yo,  que  me  figuraba...  (Alto.)  ¡Já,  já,  já! 
¿Pero,  usted,  ha  creído,  Generar?..  Y  ]jara 
que  usted  vea  que  no  le  engaño...  le  dejo  li- 
bre el  campo.  Me  voy  á  trabajar,  que  tene- 
mos mucho  que  hacer.  Y  aliora,  en  serio: 
como  bonita,  es  l)onita...  ¡hocato  di  generalí! .. 
(¡Ya  respiro  fuerte! 
¿No  es  cobardía? 

jOh,  no!  ni  mucho  menos.  (Aparte,  y  reUrámlo- 

se.)  (¡Justo!  obligo  á  Lola  á  que  se  vaya...  y 
el  homljre  se  mtuchará  también.)  (va  á  bu  si- 
llón y  so  sienta.) 
lili..  (¡Bonita  ocasión!  Una  interview  con  el  Gene- 

rad Armesto,  y  me  luzco  hoy  en  el  periódi- 

'•')!)  (Dirigiéndose  al  General.)  ¡Mí  General! 

1  !ola,  joven.  ¿Dónde  escribe  usted  ahora? 

-ik'uen  hubhuKlo.— Lola  ko  habrá  acercado  a  la  mesn 

f  iMurllncz,  sentiindouo  u  su  lailo  ) 

M  A  A  Lola.)  liueno,  mira:  es  preciso  (|ue  te  vayas  . 

'  ou  KuuKa.)  ¿De  vera?  ¿Para  (]ue  sigas  la  con- 

\»;rsación  con  aquellas...  .se /'/(>?vw?  ¡Ka,  que 

no  me  mueve  de  aquí  ni  un  Iroiañtol  (siguen 

hu blando  uculoraduiuentL'.l 
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El  Gen.  (a  Regúiez.)  Ustedes  no  pierden  ripio:  siem- 
pre sobre  la  madera.  ^  9^'^ 

Reg.  ¡Qué  frase!  Permítame  usted^la  consigne, 

(Escribiendo.)  «Encontramos  al  General  en  la 
Secretaría  de  un  ministerio...» 

El  Gi.:n-.      ¡Ajajá! 

Reg.  (Escribiendo.)  «Nos  dirigimos  al  ilustre  solda- 

do...   (signos  de  aprobación  en  el  GenoraL)    quicn, 

con  la  profundidad  de  pensamiento  que  le 
distingue,  nos  dijo  estas  signiñcativas  fra- 
ses:— Ustedes  no  pierden  ripio;  siempre  so- 
bre la  madera.» — (¡Cuando  digo  que  voy  á 
dar  hoy  el  golpe  en  el  periódico!)  (ai  General, 

que  estará  mirando  para  Lola   y   Marlluez.)    ¿I  ode- 

mos  seguir,  mi  General? 

El  Gen.      Sí,  señor:  ya  lo  creo.  Sigamos... 

Reg.  ¿y  qué  opina  usted...  (Le  entraremos  con 

suavidad.)  (Bajando  la  voz.)  de  la  cuestión  de 
Cuba? 

El  Gen.  (imitándole.)  ¿De  la  cuestión  de  Cuba?  ¡Oh! 
¡Delicadísimo,  delicadísimo!..  ¡Cuba!..  ¡Uf! 
¡Debe  hacer  allí  un  calor  espantoso! 

Reg.  ¿De  modo  que  usted  cree  que  las  pasiones 

están  allí...  muy  calientes? 

El  Gen.      Sí,  señor;  ¡calentísimas! 

Reg.  Bien,  mi  General.  Sé  de  Cuba  cuanto  desea- 

ba saber.  ¿Y  qué  me  dice  usted  de  los  con- 
tiictos  internacionales? 

El  Gen.  (Marcando.)  ¿Dc  los  conflictos  internaciona- 
les?.. ¡Que  no  le  digo  á  usted  nada,  joví.'n! 

Reg.  Entendido,   mi   General.  Esa  contestación 

vale  por  un  discurso,  ¡Quiere  usted  reservar 
sus  opiniones!.. 

El  Gen.  (impacientándose.)  (¡Y  ella  no  se  mueve  de  al 
lado  de  él!  ¡Cuando  yo  digo!) 

Reg.  Veamos  otro  asuntito,  mi  General.  Hable- 

mos de  la  crisis,  de  lo  latente... 

El  Gen.        (Dando  algunos   pasos   hacia   donde  está   Lola.)    ¡La 

crisis!,.  Lo...  la... 

Lola  (Levantándose,  y  dirigiéndose  al  General.)  ¿Hablaba 

usted  conmigo? 
El  Cíen.      (sorprendido.)  No...  cs  decir.,. 
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Lola  C'omo  le  oí  á  usté  desí  Lola...  creí  que  me 

llamaba... 
El  Cíen.      ¡.\h¡   ¿Se  llama  usted  LolaV   ¡Rmitísimo 

nombre! 
Reg.  (Ya  me  re\^ntó  esta  la  charada.) 

Lola  ¿De  vera? 

El  Gen.      ¿Es  usted  andaluza? 
Lola  (Muy  nasah)  De  Anduja...  criada  y  nasida... 

El  Gen.        ¡Uy,  de  Anduja!  ^^Imilaiulo  el  acento  de  Lola.)  ¡Y 

que  no  me  gustan  á  mi  las  niñas  de  Andu- 
ja! ¡Lolita,  es  usted  preciosa!  (¡La  tengo  fle- 
chada!) 
Mar.  (Acercándose  á  Lola.)  ¿8e   marcha   usted    va, 

Lola? 

Lola  (con  intención.)   No,    SeñÓ.    (Martínez   va  hacia   el 

{,'rupo  que  forman  Justa,  Rufina  y  los  Comisionados. 

El  Gen.  ¿Espera  usted  ver  al  ministro?  Entraremo.^ 
juntos  si  usted  quiere;  digo,  si  no  hay  re- 
serva. 

Lola  ¿Reserva?  Ni  agua.  Para  jíedirlc  lo  (^ue  le 

tengo  que  pedir...  Ya  ve  usté...  mi  espos«.)  .. 

El  Gen.      (con  extrañeza.)  ¡Ah!  ¿es  usted  casada? 

LoíA  (con  intención.)  Sí...  pero  como  si  uo.  Mi  espo- 

so está  en  el  otro  mundo. 

El  Gen.      ¿Cómo? 

Lola  ¡Vamo!..  de  aguas  j[;«  allá.  Lo  tengo  de  Go- 

bernador en  llo-llo...  y  el  })obesit<)  me  eseri- 
be  que  se  está  ciueando  ¡Jesú!  como  un  hi- 
lito.,. 

El  (ten.  y  usted  quiere  que  se  venga;  es  decir...  (jue 
lo  trasladen. 

Lola  Eso,  que  lo  trasladen.  (Aunque  no  venga.) 

iÍEG.  (intentando    acercarse  al  Gmeral.)   (No,    pUes    y<> 

no  me  (piedo  así.)  ¡Mi  General!  (T^e  hablaré 
de  cosas  de  la  milicia. ")  l'na  última  pregun- 
ta, para  cerrar  nuestra  importantísima  iníer- 
vieiv.  ¿Es  usted  partidario  del  fusil  de  repe- 
ti(;ión? 
Lola  (¡.lesú,  y  qué  cosas  i)reguntan  estos  niños!) 

El  Gen.  ¿K1  fusil  d(!  repetición?  ¡Oh,  sí,  señor!  ¡Rtir- 
tidario  acérrimo!  (a  LoIu.)  ¿De  modo  (pie  us- 
ted (piiere...   <pie  lo  trasladen?.,  (siguen  ha- 

blando.) 
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jY  habrá  que  esperar  mucho  todavía? 

No;  creo  que  no.  (Oalentiuuloso  ios  pies.) 

liO  (ligo  al  tanto  de  que  con  el  calorcillo  de 
la  chimenea  (Bosteza.)  parece  que  se  le  cie- 
rran á  uno  los  ojos. 

(De  aquí  no  se  saca  ya  nada.)  Mil  gracias, 
General,  por  su  amabilidad. 
No  hay  de  que,  amigo  Regúlez.  Mucho  cui- 
dadito  al  redactar  mis  declaraciones.  Pun- 
tualice usted  bien  las  cosas,  ¿ehV  No  tenga- 
mos... 

Reg.  ¡Oh!  descuide  usted,  mi  General.  Me  voy  á 

recorrer  los  negociados. 

El  Gen       Bueno,  bueno. 

Reg.  Vuelvo.  (Vase  por  la  puerta  lateral  derecha.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  menos  REGüLEZ 

(a  Lola.)  Pues  es  bien  fácil  ese  traslado,  (sus- 
pirando.) [A}^  si  lo  fuera  tanto  el  llegar  yo  á 
ese  corazoncito! 

(Aparte,  mirando  á  Martínez,  que  habla  con  doña  Jus- 
ta y  Rufina,  y  golpeando  el  suelo  con  el  tacón.)  (jQué 

atrevimiento!) 

|Se  pone  usted  nerviosa!  (Buena  señal.) 
¿Desía  usted...  del  corasonsito?..  (Ya  no  pue- 
do más.)  Señor  Martínez,  ¿es  que  van  á  en- 
trar esas...  señoras  antes  que  yo  á  ver  á  su 
eselensia? 

Pues,  hija...  nada  de  particular  tendría- 
porqué  como  hemos  llegado  antes... 

Pues...    madre...    (Doña   Justa  se  levanta  airada.) 

así  y  todo  han  llegado  ustedes  muy  tarde, 

(con  intención.)  pcro  muy  tarde...  (a   Martínez.) 

¿No  es  verdad? 

(Titubeando  )  Sí... 

(Muy  declamado.)  ¡Ay,  mamá!... 
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ESCENA  IX 

LüS    DICHOS    y    PÉREZ 

1'ekkz  i. huléame.)  ¡Va  estov  {iquí!... 

Ji  ^.  ¡(gracias  á  üíob!... 

Pf:Ki:z  ¡Kl    papel!...    (Lo    pono    encima    de    la    chimenea.) 

¿Han  visto  ustedes  ya  al  ministro?...  ¿Qué 
no?...  Pero  oiga  usted,  señor  Martínez,  ¿v:i 
estarse  ahí  toda  la  tarde  esa  gene...? 

Mar.  (Tapánlole  la  boca.)  ¡Plis!...  (.\i)arte  y  coa  misterio.) 

¡Cuidadito  con  nombrarla!... 
PtRKZ  ¡Bueno,  hombre,  bueno!  Pero...  ¿qué  pasa?... 

.Mar.  (Señalando  al  General.)  ¡Su  marido! 

p£.<Ez  (Asombrado.)  ¡Su   marü...   ¡Avemaria  purísi- 

ma!... ¿Y  no  sabe  que  está  ahí  ella?... 

Mar.  ¡Qué  ha  de  saber,  cristiano!...  ¡Usted  no  vé 

que  viene  casi  todívs  las  tardes!  ..  Pues  buen:', 
se  armaba  si  supiera... 

Elwen.  ¡Lolita!...  ¿pero  no  habíamos  quedado  m 
que  entraríamos  juntitos?... 

Mar.  (Aparte  á  Lola,  rápido.)  ¡Vete!...  ¡Por  Dios!  que 

va  á  hal)er  aquí  un  cataclismo.  ¡Que  se  vaya 
ese  hombre!...  (señalando  ai  General.)  ¡Marchaos 
todos!... 


ESCENA  X 

DICHOS    y    RKGULEZ 


Reo.  (saliendo  por  la  derecha.)  ¿AÚU  aíplí,   mí   Gcii 

ral?..    Va  he  recorrido  yo  todos  los  negocia - 

d(íS  ..    (señalando    á   Lola    »iue   sisme    hablando   (;on 

Murthu'z.)  ¡Buena  mujer!...  ¡Va  vi  (jue  tralal)a 

usted  de  intervieviarla!  .. 
Í!^i,CíKN.       ¿Jnter...   qué?    ¡Vamos,  que  sacan  ustedes 

unos  vocablos!...  In-ter-vi-vievia...  ¡vaya,  «pie 

no  lo  digo! 
Kk(].  ¡(íracias  á  no.sotros,  se  va  sosteniendo  la  1» 

gua!...  (niijnnJo  la  voz.)  ¿V  cs  viudita?... 
Hl(ík\.        ^.(^uiéií?..     ;L:i  IciiLMia?... 


H'll 
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¡Jé,  jé!...  La  gachí... 

¡Ahí.  .  vamos...  ya  le  voy  á  usted  entendien- 
do... ¡No!  ¡no!...  la  gachí...  es  casada...  Tiene 
á  su  esposo  en  Ilo-llo  y  c[uiere  que  se  lo 
trasladen. 

¡Uf!  ¡Qué  lejos  está!  (con  malicia.)  Si  aun  te- 
niéndolo cerca...  son  el  diablo...  con  que  en 
Ilo-llo...  ¡eche  usted  carrete!... 
¡Sí,  eche  usted  carrete!... 

(Llevándose  desde  la  mesa  un  tintero  y  preparando  el 

papel  para  escribir.)  ¡Aquí  misiuo!...  Verá  usted 
qué  prontito  queda  hecha  la  solicitud  para 
las  tocas  ..  (Escribe.)  Excelentísimo  señor... 

(Despertando  y  desperezándose.)  ¡Aaah!... 

(a  Martínez.)  ¿De  vcra  quc  no  es  ninguna  en- 
gañifa?... 
De  veras... 
¿Me  lo  jura?... 
Te  lo  juro... 

¡Entonse!...    ¡Bueno!...   Me  marcho...   pero 
mira  cpe  vuelvo  en  cuanto  le  dé  esquinase... 
¡Y  como  me  engañes!.,. 
Sí,  mujer,  sí,  por  Dios...  y  á  ver  si  se  va  la 
soga  tras  el  caldero... 
No  hijo...  el  caldero  tras  de  la  soga...  (Le  da 

la  mano  a  Martínez.)  AdiÓS. 

(a  Lola.)  ¿Pero  se  marcha  usted? 

Si  señó...  voy  á  hasé  una  diligensia...  (Hablan 

bajito.) 

(Mirando  á  la  puerta  del  despacho  del  ministro  ve 
que  se  mueven  los  cortinones  y  acude  á  sujetarlos, 
impidiendo  que  salga  la  persona  que  está  detrás.— 
Aparte  muy  apurado  y  muy  rápido.)  ¡Mana  Santí- 
sima! Por  un  minuto  se  va  á  echar  todo  á 
perder...  Y  cómo  forcejea  por  salir...  ¡Gene- 
ral!... ¡General!...  (¡A  Ver  .si  ella  compren- 
de!)... Se  marcha  usted,  mi  General.  (Nada 
y  se  empeña  en  salir...) 
(Acercándose.)  Sí,  me  retiro  amigo  Martínez... 
Dígale  usted  á  ese  picaro  que  he  estado  buen 

rato  esperando...  (siguen  forcejeando  detrás  délos 
cortinores  y  por  fin  aparece  agachándose,  por  debajo 
de    la   abrazadera  del   lado    del   público,  el    Director 
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í?enoral,    quien    saliKla   muy   grave   y   atraveRando   la 
escena  entra  por  la  pnertn  de  la  derecha.  Movimiento 
de  ascmbro  en  los  daiuás  actores.) 
RfcX..  (Riéndose    y    acercándose    al    General)    EsG    eS    el 

nuevo  Director...  sale  del  despacho  del  mi- 
nistro como  ha  entrado  en  hi  Dirección... 
¡colándosel...  já,  já,  já  ..  ¡Abur,  mi  General! 

(Mnlis.) 

Mar.  (¡Valiente  susto!...) 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS    y    LA    GENERALA 

IjOI.A  (Mirando  á  Martínez,  que  se  habrá  quedado  hablando 

con  doña  Justa  y   Rufina)   ¡Otra  vez!...   ¿Habrase 

visto  desvergüenza  como  esta?  Pues  no  me 

voy,  ea...  (Se  sienta  con  comje.) 

Mak.  De   modo   que   usted...   no   (juiere   esperar 

más  .. 

I. OLA  8i  señó,  espero,  espero  y  espero...  (con  coraje.) 

Mar.  Pero... 

Lola  Usted  ha  creído  que  yo  soy  tonta...  ¡Varao!... 

Y  que  se  iba  usté  á  reir  de  mí  con  osa  niña 
])azguata... 

UiF.  ¡Miimá...  <jUo  me  lia  llamado  ]\az<ruata!... 

Jt's.  Oiga  usted...  Aijiü  no  cstamoH  para  oir  inso- 

lencias... Señor  Martínez,  á  ver  si  ]Kme  usted 
un  candadito  á  estíi  señora,  porque  si  no... 

Lola  ¿Si  no...  qué?...  (Levantándose.) 

Mar.  (Aparto  á  Lola.)  ¡Por  I)ios,  Lola!... 

.lus.  Que  se  lo  pongo  yo  á  usted  de  cinco  llaves... 

Lola  ¿A    mí?...    ¿usted?...     (l)iriglóudose    provocati vil- 

mente á  dnña  Justa.) 

lluF.  ¡Mamá,  que  me  va  á  dar  algo!... 

Mau.  ¡Lola...  este  sitio!... 

JiOi.A  (Con  rubia.)  ¡8í!!..   ¡Defiéndala  usti-d!...   Si,  ya 

sabía  yo...  (convulsivamente.  Gritando.)    ¡CursÜO- 

nas!...  ¡Macarenas!... 

JUS.  Maca...  ¿qué?  (Avanzando  en  actitud  URn-siva.) 

Ivt  K.  ¡Ay  de  mí!  (f'ae  desmayada    en    los  brazos  de  Mar- 

Une/..) 
Lola  (i'resa    do    una    couvuIsIííh  y  A  grites,  i    No    J)lU'do 
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más...  no  puedo  más.  .  no  pnedo  maaaaas... 

(Cae  en  brazos  del  General.) 

El  Gen.      ¡Lola!  ¡Lola!... 

^^S.  (Abanicando    con    el    pañuelo    á    su    hija.)   AgUa... 

agua...  (comisionado  avíuiza  hacia  el  proscenio  asug- 
tado  y  restrejíándo.stí  los  ojos.  Pérez  corre  de  un  lado 
para  otro.) 

Pérez  (ai  comisionado.)  Agua,  hombre,  agua... 

Co.M.  (Mirando  al  cortinón  izquierda,  que  se   mueve.)  Sí... 

corriendito... 

El  Gen.        Lolita...  Lolita...  (Aparece  la  Generala.) 

CoM.  (Dirigiéndose  á  ella.)  Excelentísimo...  (Se  hace 

atrás  asombrado.)  ¡JesÚs! 

El  Gen.      Lolita... 

Pérez  (Aparte.)  ¡El  trueno  gordo!... 

La  Gen.       (Aparte.)  ¡Mi  marido!...  (aUo.)  ¡General!... 

El  (íex.  (Aparte.)  ¡Cómo!  ¡Mi  mujer!...  (auo.)  ¡Gene- 
rala!... 

Mar.  ¡Sólo  esto  nos  faltaba! 

El  Gen.  (ai  comisionado.)  Tenga  usted,  hombre,  tenga 
usted...  (Le  entrega  á  Lola.)  ¡Aquí,  Generala! 
¿Cómo  se  explica?... 

La  (-íkx.       Eso  digo  yo...  ¿cómo  se  explica?... 

^'^^^V.  (volviendo  en  sí)  ¡Av  de  mí!... 

El  Gen.      Bien,  nos  explicaremos...  Generala...   pero 

no  es  este  el  sitio...  salgamos... 
La  Gen.       ¡Salgamos!...  Pero  antes...  (a  Pérez.)  Tensa 

UStea...  (Le  da  un  papel,  que    Pérez  lo  desdoblará  y 
lo  leerá  con  muestras  de  alegría.) 
El  Gen.        ¡Cómo!  ¿Y  eso?...  (Queriendo  arrebatarle  el  papel.) 

Lola  (suspirando.)  ¡Ay!... 

La  Gen.  No  hay  que  alarmarse,  General...  Es  una 
credencial  que  este  señor  me  había  pedido... 
y  que  yo  he  venido  á  solicitar  de  nuestro 
buen  amigo  el  señor  ministro... 

El  Gen.  ¿Y  este  señor  quién  es  para  tales  peticio- 
nes?... 

La  Gen.       Este  señor...  es...  (Titubeando  algo.) 

Pérez  (Aparte.)   ¡Me  va  á  extender  la  cédula  de  ve- 

cindad!... 

La  Gen.       Esposo  de  una  amiga  de  mi  infancia... 

eíus.  (a  Pérez.)  ¡Cómo!  ¿Usted  casado?...  ¡Engaña- 

dor! ¡Seductor!... 
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Pérez 


Lola 


Pérez 


KUF. 

Jls. 
Mar. 


Mar. 


(a  doña  Justa.)  ¡Calle  iiBted,  por  Dios,  señora!... 

(A    la    Generala.)    ¡Mi    rccoiiociuiicnto    CtemO, 

Generala!...  ¡Mi  Gonend...  á  sus  órdenes!... 
(a  Martínez.)  ¿No  me  engañas?... 
¡Te  juro!... 

(a  Pérez.)  ¡Usted  es  un  infame!  ¡Canalla!... 
Seductor  de  doncellas...  viudas...  y... 
(Grave.)  ¡Señora!  ¡liay  clases!  ¡Usted  pertenece 
á  las  pasivas,  y  yo  desde  este  moment<>  á  las 
activas!  ¿Cómo  quiere  usted  que  congenie- 
mos?... 

¡Otro  Colina,  mamá!... 
Sí,  hija,  sí;  el  mundo  estii  lleno  de  Colinas... 
No  hay  más  que  tener  paciencia... 

¡Celosa!  (a  Lola.) 

¿Jura  ser  mío?...  (a  Martínez.) 

Estos  se  traen  otro  lío...  (Aparte.) 
¿Recibe,  ñ  no,  su  excelencia?  (Alto.) 

(Aparte,  mal  humorado.) 

¡Qué  pesado  es  este  tío!... 

Por  hoy  se  acabó  la  audiencia...  (auo.) 

(ai  público.) 

Mas.,  si  al  público  le  agrada, 
puede  mañana  seguir... 
no  tiene  sino  aplaudir... 
y  está  la  cosa  arreglada... 
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PROVINCIAS    Y    ULTRAMAR 
En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa» 
mente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sc"-- 
de  franíjueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  roíjuisito  no  sr 


